
CUARTO DOMINGO ORDINARIO – C - (31 Enero 2016) 
 

Lectura de la 1ª carta de San Pablo a los Corintios: 
 
Hermanos:  
 Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino 
excepcional.  
 Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si 

no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos 
que aturden.  
Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y 
todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo 
amor, no soy nada.  
 Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar 

vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. El amor es paciente, afable; 
no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni 
egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la 
injusticia, sino que goza con la verdad.  
 Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin 

límites.  
El amor no pasa nunca. ¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de 
lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará.  
 Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero 

cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará. Cuando yo era niño, 
hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. 
Cuando me hice un hombre acabé con las cosas de niño.  
 Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a 

cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como 
Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: 

estas tres. La más grande es el amor.   Palabra de Dios  

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 
 

Lucas: Muchos han emprendido la tarea de componer un relato 
de los hechos ocurridos entre nosotros cuando vivía 
Jesús. 

Niño1: Lucas, pero a mí me han dicho que tú no eras de los 
discípulos que él llamó en el monte. 

Niño2: ¿Cómo puedes tú hablarnos de lo que hacía Jesús, si 
no lo viste? 

 
Lucas: Siguiendo las tradiciones transmitidas por los que 

primero fueron testigos oculares y luego predicadores 
de la Palabra de Jesús. 

Niño1: Te refieres a los Apóstoles, porque ellos sí vieron a 
Jesús. 

Lucas: Así es. Pero no me contenté con lo que oía, sino que 
me puse a comprobarlo todo exactamente desde el 
principio. 

Niño2: Vamos, que dejas claro que trabajaste a conciencia. 
Lucas: Luego, resolví escribirlo todo por su orden, para que 

conozcáis la solidez de las enseñanzas que he recibido. 
Niño1: ¡Vale!. Oye Lucas, cuéntanos. ¿Qué ocurrió después de 

las bodas de Caná? 
Lucas: Jesús volvió a Galilea. Ya su fama se había extendido 

por toda la comarca. Entraba en las sinagogas y todos 
lo alababan por sus enseñanzas y los signos que hacía. 

Niño2: ¿Y también predicaba Jesús en su pueblo? 
Lucas: Sí, en aquellos días también fue a Nazaret, donde se 

había criado. Y como aquel día era Sábado, fue con la 
gente de su pueblo a rezar a la sinagoga, como siempre 
lo había hecho cuando vivía allí. 

 Escuchad: 
Judío: Jesús, ¿quieres tú leer hoy la escritura de los Profetas? 
Jesús: Está bien. Lectura del Profeta Isaías: “El Espíritu del 

Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para 
anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la 
vista. Para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el 
año de gracia del Señor”. 

Lucas: Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se 
sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y 
Jesús se puso a decirles: 

 

Jesús: Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. 
        Palabra del Señor 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

           Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Ningún profeta es bien mirado en su tierra. 
Nadie se atreve a elevar una voz que pueda parecer contraria al 
pueblo. Hay que hacer ver que nuestra palabra es expresión clara de 
la voluntad del pueblo. 
Todo sucede como si la apelación al pueblo fuera el criterio definitivo 
para juzgar de la validez y el carácter justo de lo que se propone. 
Este deseo de defender lo que el pueblo quiere, debe ser, sin duda, 
la actitud de todo hombre que busca el bien común frente a intereses 
egoístas y exclusivamente partidistas. 
Pero, sería una equivocación pensar que la única manera de amar a 
un pueblo es identificamos con todo lo que ese pueblo dice y aprobar 
acríticamente todo lo que ese pueblo hace. 
Un pueblo, por el hecho de serlo, no es automáticamente infalible. 
Los pueblos también se equivocan. Los pueblos también son injustos. 
Y es entonces, precisamente, cuando ese pueblo necesita hombres 
que le digan con sinceridad y valentía sus errores y su pecado. 
Hombres que, movidos por su amor leal al pueblo, se atrevan a 
levantar una voz quizás molesta y discordante, pero que ese pueblo 
necesita escuchar para no deshumanizarse. 
Un pueblo que no tiene en cada momento hijos que se atrevan a 
denunciarle sus errores e injusticias, es un pueblo que corre el riesgo 
de ir «perdiendo su conciencia». 
Quizás el mayor pecado de un pueblo sea el ahogar la voz de sus 
profetas, gentes a veces muy sencillas pero que conservan como 
nadie lo mejor y más humano de un pueblo. 
Y cuando un pueblo reduce al silencio a estos hombres y mujeres, se 
empobrece y queda sin luz para caminar hacia un futuro más 
humano. 
Es triste constatar que el refrán judío continúa siendo realidad: 
«Ningún profeta es bien mirado en su tierra». Y los pueblos siguen 
desoyendo a sus profetas como aquél de Nazaret que expulsó un día 
a Jesús, el mejor y más necesario para el pueblo. 
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